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Ser menor de edad en algunos 
países no es cosa fácil; la realidad 
es muy dura. Más de 17 millones 
de menores comienzan el día sin 
nada en el estómago y salen a las 
calles a ganarse el pan. En lugar 
de jugar y estudiar deben trabajar, 
porque para ellos la pobreza es 
algo de lo que no pueden escapar. 
La paradoja es enorme puesto 

que para la mayoría de criaturas 
que tuvieron la suerte de nacer 
en la parte del mundo que hoy 
llamamos “desarrollado” la vida 
transcurre entre la escuela y el 
juego. 

Se sabe que el problema de 
la explotación infantil tiene sus 
raíces en la pobreza. En Asia 
los niños y niñas son la mano de F

La explotación infantil 
produce anualmente 
27.000 millones de euros, 
ocupando el tercer lugar 
en el mundo en cuanto 
a beneficios económicos 
se refiere, después del 
tráfico de drogas y el 
de armas. Cada año en 
nuestro planeta 1,2 millo-
nes de niños y niñas son 
víctimas de la trata de 
seres humanos. Si la cifra 
es ya de por sí sorpren-
dente aún lo es más si 
se tiene en cuenta que 
sólo es una aproxima-
ción de la realidad. Cuan-
do expertos en estos 
temas intentan medir a 
ciencia cierta la cantidad 
de menores que trabajan 
en todo el mundo, se 
encuentran con enormes 
dificultades, lo que hace 
casi imposible obtener 
cifras exactas.
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La vida de una criatura es como un 
trozo de papel sobre el cual todo el 
que pasa deja una señal. Sobre los 
cuerpos de las niñas y niños trabaja-
dores no se suelen dejar mensajes de 
amor, sino heridas profundas que los 
dejan mutilados para el resto de sus 
vidas. (Proverbio chino)

Cuando te arrebatan la 
infancia

obra más barata de las industrias 
de exportación que fabrican pro-
ductos de consumo para las gran-
des tiendas del mundo: pesticidas 
(Baygon), cosméticos (Christian 
Dior), ropa, calzado (Nike, Ree-
bock) o juguetes. La mayor par-
te de los pedidos de muñecas en 
Hong Kong proviene de Estados 
Unidos. Cuando se acerca la Na-
vidad, la dirección de la fábrica 
de Kader obliga a hacer turnos 
de 24 horas con dos breves pau-
sas para la comida. Según uno de 
los dirigentes de la empresa, si 
se gestionasen las cosas de otro 
modo, “cerraríamos la fábrica y 
la transferiríamos a Tailandia o a 
Filipinas. No tendríamos tantos 
beneficios”. De hecho, el 80% 
de los juguetes relacionados con 
las marcas Mattel, Lego o Chicco 

provienen de China, Indonesia y 
Tailandia. En Haití, los trabajado-
res cosen para la compañía Walt 
Disney a 0,20 euros la hora. Estos 
abusos adquieren con frecuencia 
graves proporciones en el ámbito 
de la agricultura comercial, vincu-
lada a los mercados del algodón, 
cacao, café, caucho y otros pro-
ductos básicos. Según estudios 
realizados en Brasil, Kenya y 
México, entre el 25% y el 30% de 
la fuerza de trabajo total emplea-
da en la producción de diversas 
materias primas está constituida 
por menores de 15 años.

La industria de la alfombra es 
una de las que utiliza mayor canti-
dad de mano de obra infantil. En 
este sector los menores trabajan 

en condiciones inhumanas, con 
jornadas de hasta 20 horas dia-
rias, hacinados en habitaciones 
de escasa iluminación. Debido a 
las posturas que deben adoptar 
para tejer, frecuentemente desa-
rrollan deformidades de la co-
lumna. También suelen padecer 
problemas respiratorios por la 
exposición continua al polvo y a 
la pelusa de la lana, así como pér-
dida de la vista. 

En la Unión Europea, en paí-
ses que consideramos socialmen-
te avanzados, también existe esta 
clase de explotación laboral. En 
Italia, hay niños que trabajan en 
pequeños talleres industriales o 
manufactureros sin condiciones 
de seguridad, por salarios muy 
inferiores al que percibe una per-
sona adulta. Además, según los 
sindicatos italianos, el 10% de los 
menores que trabajan lo hacen 
en la construcción. En Portugal, 
hay un considerable número de 
menores empleados en las indus-
trias textiles y de calzado, cuyas 
empresas están relacionadas con 
unos grandes almacenes del esta-
do español y una gran cadena de 
ropa de vestir y calzado gallega. 
Estos menores trabajan por unos 
salarios ridículos, por ejemplo, 
por 0,20 euros por cada zapato 
que cosen.
EJÉRCITO Y PROSTITUCIÓN

Se estima que en la actualidad 
son más de trescientos mil los 
menores de dieciocho años los 
que participan activamente en los 
conflictos armados del mundo. 
Aunque la mayoría cuentan ahora 
entre los quince y los dieciocho 
años de edad, su reclutamiento 
suele dar comienzo a los diez aun-

que se ha comprobado la utiliza-
ción de niños de edades inferio-
res. A muchos de ellos les obligan 
a unirse a las fuerzas armadas a 
base de intimidación, secuestro u 
otras formas de violencia. Otros 
se unen voluntariamente porque 
buscan comida, protección y se-
guridad. La participación infantil 
en cualquier clase de fuerza arma-
da tiene efectos devastadores en 
su integridad física y mental. El 
índice de mortalidad es elevado 
ya que por su tamaño y agilidad 
los escogen para misiones espe-
cialmente peligrosas.

Por otra parte, cada año por lo 
menos dos millones de niñas y ni-
ños son víctimas de abusos sexua-
les. Son secuestrados, vendidos y 
mantenidos como esclavos en 
burdeles. Está claro que la pobre-
za está íntimamente asociada a la 
prostitución de menores, pero no 
es el único factor determinante. 
Uno de los principales problemas 
es el modelo de cultura dominan-
te, si se acepta o no la prostitu-
ción para “satisfacer” las nece-
sidades sexuales de los hombres 
adultos. También va en aumento 
el número de países convertidos 
en destino turístico de pederastas, 
los cuales acuden a estos lugares 

para aprovecharse de los menores 
puesto que son ofertados como 
mera “mercancía”. Es una bicoca 
para los opulentos y un negocio 
que hace mayor el desamparo de 
los más desamparados, porque 
nadie hay más indefenso que una 
criatura.

Albania, Rumanía y Bulgaria 
en pocos años formarán 

parte de la Unión Europea, 
pero aún hoy sufren un 

preocupante tráfico de niños 
hacia los países más ricos.

La empresa española Inditex 
propietaria de la marca Zara 
dice que investigará la supuesta 
utilización de niños para coser 
sus zapatos por una fábrica 
subcontratada en Portugal.

Los menores son mano 
de obra barata, no dan 
problemas, son fáciles 
de adoctrinar y tienen 

miedo, razón por la que 
también son más dóciles.
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